








SS 

la boca de la tumba! Algnnos creen que aquí todo concluye, otros sostienen 

que todo empieza : todos se engañan, porque el misterio de la vida y de la 

muerte no se sondea con la lógica del sentimiento. Quizá fné en el borde 

de un sepulero, donde el espíritu taciturno de La Rochefoucauld dijo que la 

filosofía trinnfa del pasado y del porvenir, pero es vencida por el presente, y 

este momento adquiere un poder desconocido en esta mansión del sueño que 

no acaba. 

La invisible fuerza que cuaja el eristal de hielo en el estanque, es la misma 

que madnra el grano en el fondo de la flor marchita ; la energía que multiplica 

los infusorios en la infecta ciénaga, es la que hace palpitar el huevo bajo el 

ala del pájaro en el nido; la potencia que disgrega la montaña y pulveriza los 

organismos muertos es la que rige la respiración snave del niño dormido en la 

cuna. Perpetua renovación, cambio incesante, evolución sin tregua que á nues- 

tros ojos pasa, y de nosotros mismos se apodera con indiferencia glacial: es el 

ángel de la muerte que concibió Wallin el poeta escandinavo, la intrusa que 

Maeterlink soñó en pavoroso drama, la compañera que Lucrecio enloquecido 

buscó sin encontrarla. 

Formamos parte de ese sistema que comienza en el electrón, fracción de áto- 

mo, para terminar en el infinito: somos gotas de agua de ese gran río qne 

constituye la humanidad tan lleno de miserias y de dolores, de ironías y de 

injusticias ; y menos aún, somos copos livianos de seda que en el capítulo seco 

de los cardos viene á arrancar el viento en las Hanuras, para arrastrarlos en 

sus torbellinos ó abandonarlos en el fango, felices si logramos antes de perder- 

nos, depositar la semilla en el repliegue del surco, asegurando para el mañana 

las flores violadas que decoran la desnudez de las pampas. 

Los hombres superiores como Delachanx, los espívitus de cultura profunda 

como el compañero querido que hemos perdido, no necesitan creer en recom- 

pensas de ultratumba para Negar á la abnegación y al sacrificio: su tarea de 

sembradores de ideas les enseña que no hay nada tan noble como pagar á los 

que han de sucedernos la deuda contraída con los que nos precedieron : que los 

más puros placeres son los que proporciona el enlto de la verdad en la natura- 

leza: y que la muerte debe ser mirada como el necesario término de la vida, 

porque una vida sin muerte sería como un frnto maduro que no se desprende 

de la rama que vió florecer la Primavera. Pero lo desconsolador es que este fin 

prematuro no puede justificarse, no satisface á la razón, y el desaliento asoma 

y se insinúa en el ánimo ante la injusta suerte, de aquel que trabajó mucho 

sobre la tierra, en la patria de sn adopción y de sus afecciones, en su campo 

de estudios poco enltivado hasta boy y donde llegó á ser maestro eximio. 

El consuelo que podemos tener es pensar que la ley universal con él también 

lia de eumplirse : el viento se ha apagado sobre el mar sin límites y, sin embar- 

go, la ola engendrada corre sobre el agua como escalofrío gigantesco y va á 

sonar en la playa desierta, coronada de espuma. El sembrador desaparece, mas 

no importa : ya asomarán las yemas buscando el sol, y luego cuando el campo 

sea como una inmensa ola de oro, las bandas de los pájaros piratas harán oir 

el himno de los trigos, el eterno canto de la vida triuifadora de la muerte. 

Un maestro que deja discípulos no muere nnnea, xy sois vosotros promesas 

de saber y de virtud, qnienes perpetuaréis mejor que la lápida, coronas 6 him-



nos, la memoria del hombre de ciencia que el Museo. contaba conto una de sus 

columnas uuis fuertes. 

Pava todo hombre joven que siga la escondida senda de que habló el poeta. 

Delachaux es ejemplo digno y tivo, tau digno de huitio: como difícil de igua- 

tar, pudiendo deeivse de él que vealizaba el tipo ideal del sabio «alejado del ca- 

mino estrecho de la ambieción sin frnto, vrepartiendo su tiempo entre ly ciencia 

de su predileeción y su hogar tan visueño ayer y destenído hoy. 

Y ahora debemos separarnos. 

Este momento solemne vit it huir de nosotros en el rodar perpetuo del tiem- 

po, y bien prouto uo será sino nu triste recuerdo, confuudido con las meluncó- 

licas añorauzas de nuestra niñez, con las despedidas hechas en la puerta del 

hogar, en lejana provineia cuando abandouábamos el nido caliente todavía 

para busear en la gran capital el porvenir tan lleno de promesas. 

El torbellino de la vida que vivimos, el vertiginoso movimiento que nos 

empuja, sujetos á obligaciones ineludibles y á graves responsabilidades, dis- 

tracrá nuestra mente de tristes preoerquiciones ; pero si como la emm vacía 

ó el jugnete olvidado hacen reviviv el recuerdo del pequeño Injo muerto, 

las huellas que ha dejado en el Museo de La Plata, su obra personal en la 

Universidad renovarán su imagen ante nuestros ojos y ereeremos hourar su 

memoria respetando los rumbos por él soñados, en esta gran obra que debe 

sobrevivirnos, en este organismo gigante. del cual somos simples rodajes, 

menos aun, dientes de rueda. 

¡Compañero de labor, amigo leal cuya pérdida consideramos irreparable, si 

me escnchases desde el seno de Dios donde reposas. yo te pediría como Renán 

á su hermana muerta, que nos inictases en los seeretos que dominan la muerte, 

que nos impiden temerla y que casi nos la hacen amar! 

Y tus palabras como aroma de invisible incensario, nos harían más llevadera 

la pesada carga á través del camino de la vida hasta que el ala de la muerte nos 

Mevase á la isla del ensueño, donde quizá no existe ni el placer ni el dolor. 

He dicho


